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E n el marco del día internacional de la 

lengua materna, el 21 de febrero de 

2011 se realizó el Primer Coloquio In-

ternacional sobre Políticas Lingüísticas en 

San Cristóbal de Las Casas, Chiapas, en 

el que se reunieron representantes nacio-

nales e internacionales de diferentes len-

guas indígenas en el mundo. Tuve opor-
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ez tunidad de asistir y terminé con algunas 

inquietudes que quiero compartir. 

El coloquio se inauguró con música 

tradicional y un rezo ritual encabezado 

por gente de Oxchuc; pedimos al patrono 

de Santo Tomás y Santa María por nuestra 

lengua materna, que es muy importante 

revivir y rescatar, y que no se acabe ni se 

muera. Lo más importante para muchos 

de los presentes, indígenas de diferentes 

lugares, es que no tengan vergüenza de 

hablar sus idiomas. Debemos recordar a 

todos que la lengua materna está viva.

Como indígena tsotsil, me he dado 

cuenta de que he ido perdiendo mi idio-

ma desde que salí de mi comunidad de 

¡Vive tu lengua y tu cultura!
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origen (Chimucum, municipio de San Mi-

guel Mitontic, Chiapas). Por causa de la 

migración defi nitiva perdí mi identidad, 

mi forma de vestir, mi forma de hablar y 

la comida, que era toda natural, sin quí-

micos.

Dejé la tierra donde está la raíz de 

mis abuelos, donde está mi ombligo; me 

sentía como las mariposas que se trans-

forman, que vuelan y se mueren; así me 

sentía. Dejé de hablar mi lengua mater-

na a los 15 años, y empecé a hablar “la 

castilla” o castellano tartamudeando y 

con miedo por no saber hablar bien. Lue-

go, me empecé a poner ropa de colores, 

pantalón y faldas, y dejé el traje típico y 

original de mi pueblo. Me comenzó a dar 

pena hablar en mi idioma, el tsotsil, con 

las amigas y con los mestizos. 

Cuando alguien me saludaba en tsot-

sil, se ponían colorados mis cachetes. Yo 

no contestaba porque sentía que se esta-

ban burlando o criticando, pues hablar en 

lengua indígena es motivo de burla, dicen 

que es uno chamula o india, pero es por 

falta de conocimiento y comprensión. 

En casa no hablaba nada de tsotsil 

con mis hijos ni con nadie más… sólo 

con mi mamá cuando la visitaba, y así 

fui perdiendo muchas palabras. Hoy me 

doy cuenta que mi lengua materna es la 

El Instituto Nacional de Lenguas Indígenas (INALI) señala que en México se hablan 364 variantes lingüísticas –además 
de la lengua de señas mexicana reconocida entre las lenguas nacionales por mandato de ley–, lo que nos ubica dentro 
de los 10 países con mayor diversidad bilingüe. A iniciativa del INALI se realizó el Coloquio Internacional sobre Políticas 
Lingüísticas, en el cual se presentaron las normas para la escritura de ocho lenguas indígenas que se hablan en Chia-
pas: ch’ol, kakchikel, mam, mocho’, zoque, tojolabal, tseltal y tsotsil. En teoría, esta normalización de lenguas permitirá 

promover la elaboración de libros, diccionarios y gramáticas, así como impulsar la lectoescritura en esos idiomas. 
El coloquio se realizó en el contexto del día internacional de la lengua materna, celebración proclamada por 
la UNESCO en 1999 como reconocimiento a las personas que perdieron la vida cuando protestaban para que 
el idioma bengalí fuera reconocido por el entonces Estado de Pakistán. También se promueve esta celebración 
como invitación a otros países para conservar sus idiomas. 

Fuentes: http://www.inali.gob.mx y www.cdi.gob.mx

riqueza de mi vida personal. Hablar nues-

tros idiomas es algo muy importante que 

hay que rescatar, revivir y poner en prác-

tica; hay que expresarnos en espacios 

públicos. Ahora ya me siento feliz por ha-

blar mi lengua materna, ahora que ya voy 

rescatando más y más lo que he perdido. 

La he revivido al hablar y escribir lo poco 

que pueda. 

Algo que me gusta de nuestro idioma 

es que es metafórico, y nos comunicamos 

con formas diferentes del español, por 

ejemplo, en tsotsil se menciona mucho el 

corazón. Al llegar a un lugar o encontrar 

a alguien, primero hacemos un saludo 

inicial: mi li’oyote (¿estás aquí?). La otra 

persona responde: li’oyone (estoy aquí), 

y después hacemos una pregunta rela-

cionada con el corazón, y que es cercana 

a “¿cómo estás?”: k’uxi avo’onton (cómo 

está tu corazón). 

Las partes de nuestro cuerpo literal-

mente se mencionan como si fueran un 

cuerpo pequeño, como la rodilla: sjol 

kakan, cabeza de mi pie, el tobillo: sat 

kakan, ojo de mi pie. También con las pa-

labras relacionamos a las personas con la 

naturaleza, por decir algo, un árbol tiene 

sus frutos o semillas (sat), y a los ojos 

también les llamamos sat, porque son la 

semilla de la cara. Los brazos (mi brazo: 

jk’ob) son como las ramas (sk’ob te’) y la 

barba de los hombres (yisim) es como la 

raíz de las plantas (yisim te’) 

Es una riqueza nuestro lenguaje de 

cada uno, de cada población, de cada 

identidad. Rescatar lo perdido es la re-

comendación que hay que hacer a los 

niños y también a los universitarios y al 

público en general. Pido a los hablantes 

de otros idiomas que hablen sus lenguas 

en donde quiera que estén: No tengas 

pena. Siéntete orgulloso de tu lengua, de 

tus vestiduras, de todo lo de tu cultura; 

no la pierdas. Vale mucho tu identidad. 

Si tú hablas en tu lengua y te critican, 

no te sientas mal; al contrario, siéntete 

orgulloso y feliz de que eres bilingüe. No 

hay diferencias entre las personas; úni-

camente en preparación y superación, 

o en recursos económicos y educación, 

pero no hay diferencias de sangre y de 

carne: somos iguales.
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